PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY

Artículo 1.- ADHIÉRESE la Provincia de Buenos Aires a la Ley Nacional Nº 26.233, sobre Promoción y Regulación de Centros de Desarrollo Infantil.- 
Artículo 2.- El poder Ejecutivo determinará la autoridad de aplicación para el cumplimiento de la presente Ley en el ámbito de la Provincia de Buenos Aires, de acuerdo a los términos  de la Ley Nacional Nº 26.233.- 
Artículo 3.- EL Poder Ejecutivo deberá reglamentar la presente ley dentro de los sesenta (60) días de su publicación en el Boletín Oficial de la Provincia.- 

Artículo 4.-   Comuníquese al Poder Ejecutivo.    

FUNDAMENTOS

   El 28 de marzo de 2007, el Congreso de la Nación sancionó la ley que regula y promueve el funcionamiento de los Centros de Desarrollo Infantil, instituciones fundamentales del andamiaje educativo y de desarrollo social de nuestro país. El Poder Ejecutivo Nacional transforma aquella sanción definitivamente en Ley 26233 con el Decreto de promulgación del 24 de Abril del año 2007.

  Dicha normativa se ha sancionado en el marco de los principios rectores de la Ley Nº 26.061 de Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes, sus decretos reglamentarios y los tratados internacionales de los que la Nación es parte y los cuales mantienen jerarquía constitucional.  
 La Ley  Nacional N’ 26233 tiene por finalidad la promoción y creación de Centros de Desarrollo Infantil como espacios destinados a la atención integral de la primera infancia con el objeto de brindar los cuidados adecuados e imprescindibles, complementando, orientando y coadyuvando en su rol, a las familias desde una función preventiva, promocional y reparadora.

   La Constitución Nacional establece que "... El Estado otorgará los beneficios de la seguridad social, que tendrá carácter de integral e irrenunciable. En especial, la ley establecerá: ... la protección integral de la familia; la defensa del bien de familia; la compensación económica familiar y el acceso a una vivienda digna. ...”Art. 14 bis. Asimismo determina como facultades legislativas “ Legislar y promover medidas de acción positiva que garanticen la igualdad real de oportunidades y de trato, y el pleno goce y ejercicio de los derechos reconocidos por esta Constitución y por los tratados internacionales 
vigentes sobre derechos humanos, en particular respecto de los niños, las mujeres, los ancianos y las personas con discapacidad.” Art. 75      inciso 22  y    “ Dictar un régimen de seguridad social especial e integral en protección del niño en situación de desamparo, desde el embarazo hasta la finalización del período de enseñanza elemental, y de la madre durante el embarazo y el tiempo de lactancia. ..." Art.75   inciso 23.

 

   Que, asimismo, debe tenerse presente que la Ley de Educación Nacional Nº 26.206, en su artículo 22 prescribe que “se crearán en los ámbitos nacional, provinciales y de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires mecanismos para la articulación y/o gestión asociada entre los organismos gubernamentales, especialmente con el área responsable de la niñez y familia del MINISTERIO DE DESARROLLO SOCIAL y con el MINISTERIO DE SALUD, a fin de garantizar el cumplimiento de los derechos de los/as niños/as establecidos en la Ley Nº 26.061. Tras el mismo objetivo y en función de las particularidades locales o comunitarias, se implementarán otras estrategias de desarrollo infantil, con la articulación y/o gestión asociada de las áreas gubernamentales de desarrollo social, salud y educación, en el ámbito de la educación no formal, para atender integralmente a los/as niños/as entre los CUARENTA Y CINCO (45) días y los DOS (2) años de edad, con participación de las familias y otros actores sociales.”

   La Ley de Educación Nacional introduce, entre otras innovaciones, el reconocimiento del derecho de la educación como bien público y la creación de nuevas modalidades educativas que fortalecen el entramado social .

   Es de relevancia fortalecer el nivel inicial de educación, dado que la asistencia de los niños y niñas a servicios educativos es relativamente homogénea para los niños de 5 años, pero no en aquellos de 3 y 4 años: a los 3 años, el 50% asiste a este nivel de enseñanza en el Gran Buenos Aires 
(GBA) y solamente el 10,5% en las provincias del Noroeste Argentino (NOA). A los 4 años, el 73,5% asiste en el GBA, frente al 30,6% en el Noreste Argentino (NEA)  (Fuente: elaboración propia de UNICEF, en base a EPH, INDEC/MECON, octubre 2006). 

   En el marco de tales principios y ejes rectores, y a los fines de su implementación y aplicación se ha procedido a la reglamentación de la citada norma según Decreto Nº 1202/2008, que establece competencias promoviendo el trabajo ínter jurisdiccional.

   La situación de la niñez y la adolescencia en Argentina puede analizarse sobre la base de las brechas existentes entre la realidad actual y el cumplimiento pleno de los compromisos asumidos por el país, teniendo en cuenta lo contemplado en la Convención sobre los Derechos  del Niño (CDN), y los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). La CDN considera a todos los niños, niñas y adolescentes sujetos de derecho. Este documento, ratificado por Argentina en 1990, configura el horizonte al cual deben apuntar los esfuerzos de las políticas públicas y el accionar de la sociedad en temas que afectan a las personas menores de 18 años. Los derechos garantizados por el mismo, son fundamentalmente, el derecho a la salud, a la nutrición y al desarrollo infantil integral temprano, el derecho a la educación, el derecho a la protección especial , el derecho a la participación y el derecho a la identidad.

   Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), asumidos por los jefes de Estado y de Gobierno de 189 países en el seno de las Naciones Unidas para ser alcanzados en el año 2015, tienen una estrecha vinculación con la niñez y la adolescencia, ya que cada uno de los ODM tiene implicación en el desarrollo de los niños, niñas y adolescentes. 


   La realización de cada derecho de la niñez y adolescencia se hace posible con el cumplimiento de obligaciones específicas por determinadas 
instituciones y actores sociales, incluyendo a las familias y considerando al Estado no solo como portador especialmente importantes de obligaciones, sino también como un garante del ejercicio de derechos y de la exigibilidad de los mismos. 

   Según un informe de UNICEF, “ la República Argentina ha logrado avanzar en la vigencia de sus instituciones democráticas, fortalecidas gracias a la expansión y profundización, como política de Estado, de la vigilancia y el respeto de todo el plexo normativo de los derechos humanos, civiles, políticos, económicos, sociales, culturales y de incidencia colectiva. 

   Además, el proceso de adaptación a la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN) y a otros mandatos internacionales de derechos humanos se ha acelerado. Nuevas leyes nacionales han sido aprobadas en diversos campos de las políticas públicas, entre las cuales  destacan: la Ley Nacional de Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes N° 26.061, la Ley de Educación Nacional N° 26.206, la Ley de Financiamiento Educativo N° 26.075, la Ley de Educación Técnico Profesional N° 26.058,  a Ley que crea el Programa Nacional de Educación Sexual Integral N° 26.150, y la Ley General de Reconocimiento y Protección al Refugiado N° 26.165. 

   El crecimiento económico que el país viene desarrollando desde la salida de la crisis de 2001-02, se mantiene a niveles muy elevados. El incremento de la actividad económica desde 2003 está acompañado de un proceso sostenido de aumento del empleo, con el consecuente impacto positivo en la situación de las familias. 

   La inversión social dirigida a niñas, niños y adolescentes aumentó a ritmo sostenido, superando los niveles previos a la crisis. El Gasto Público dirigido a la Niñez ejecutado por el gobierno nacional se incrementó alrededor del 53% entre 1995 y 2005, en términos del PIB, 
registrando un nivel máximo equivalente al 2,0% del producto en este último año . No obstante, en el nivel provincial de gobierno, que concentra potestades funcionales claves en los servicios para la infancia y adolescencia, tras la fuerte caída experimentada en 2002, la inversión social dirigida a la niñez se mantiene relativamente estable en términos reales según los últimos datos disponibles (2004). 
  El favorable contexto económico, jurídico e institucional por el que está atravesando el país está acompañado de una ostensible mejora en la mayoría de los indicadores sociales, pero en los sectores y regiones más vulnerables se mantienen importantes brechas relacionadas con la situación social de la población, particularmente en lo relativo a  la infancia y adolescencia. La recuperación de la situación social está ocurriendo a un ritmo menor al experimentado por la actividad económica. 

   El impacto desigual del crecimiento económico de las últimas décadas en diversos grupos poblacionales también ha generado nuevas formas de polaridad social en los ámbitos tanto urbanos como rurales, con segmentos  que sufren de bajo acceso y calidad de los servicios básicos de salud y educación, muy baja movilidad social  y acceso desigual a instancias de protección administrativas o jurídicas .

   Argentina enfrenta fuertes desafíos para mejorar la calidad de vida de su población, especialmente de los niños, niñas y adolescentes. Su Estado ha trazado metas propias y exigentes en el marco de los Objetivos de Desarrollo del Milenio y ha puesto en marcha un Plan Nacional de Acción por los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes.”

   El 27 de junio de 2007 se promulga la  Ley Provincial de Educación N  13.688 , que, en consonancia con la Ley Nacional de Educación  N 26.206 establece en su Artículo 23º “La Dirección General de Cultura y Educación reconoce a las instituciones existentes en el Sistema Educativo Provincial que responden a formas particulares de organización diferenciadas de la propuesta curricular acreditable de cada Nivel y responden jerárquicamente al Nivel o la Modalidad correspondiente, como los Centros de Educación Complementaria, los Centros de Educación Física, Centros de Atención Temprana del Desarrollo Infantil, Centros de Formación Laboral, Centros Educativos para la Producción Total, Escuelas de Arte, Escuelas de Estética, Escuelas de Danzas Clásicas y Danzas Tradicionales, Escuelas de Bellas Artes, Centros de Producción y Educación Artística-Cultural, Escuelas de Artes Visuales, entre otros.” 

   Es necesario fortalecer aquellas políticas que infieran distintas y mejores formas de abordaje para la prevención de las problemáticas referidas a la niñez y esencialmente reparar la deuda histórica que se mantiene con los sectores mas vulnerables, poniendo como eje central los Centros de Desarrollo Infantil, como escenarios que privilegian y promueven a la persona, la familia y su contexto; complementando, orientando y coadyuvando en su rol, a las familias desde una función preventiva, promocional y reparadora.

   Los objetivos de estos Centros de Desarrollo Infantil persiguen la integralidad de los abordajes; atención de cada niña y niño en su singularidad e identidad; estimulación temprana a fin de optimizar su desarrollo integral; igualdad de oportunidad y trato; socialización e integración con las familias y los diferentes actores del nivel local; respeto a la diversidad cultural y territorial; desarrollo de hábitos de solidaridad y cooperación para la convivencia en una sociedad democrática; respeto de los derechos de niños y niñas con necesidades especiales, promoviendo su 
integración definitiva que paulatinamente, a través de estas instituciones, recibirán los insumos necesarios para una solidaria y comunitaria vida en sociedad”.

   En materia del derecho a la identidad y a la educación, el Centro de Desarrollo Infantil tiene funciones muy claras que deberá llevar adelante. Una de ellas es la de “implementar actividades que hagan a una saludable y equilibrada conciliación de la vida laboral y familiar prevaleciente en cada comunidad”. Lo importante es que estas actividades tendrán que estar planificadas en el marco de una armónica distribución de horarios, tomando en cuenta principalmente a “las jefas de hogar”, con el objetivo de “profundizar los vínculos familiares en el seno de los propios hogares”. 

   Es importante destacar que en el Centro de Desarrollo Infantil los niños recibirán una atención personalizada, se garantizaran  adecuadamente “las necesidades alimentarias de los niños y niñas” y llevaran un legajo actualizado donde estarán registrados todos los resultados del “control periódico del crecimiento y desarrollo de cada uno de los niños y niñas”,

resultando este abordaje de un valor social de características altamente positivas.
   Cada Centro de Desarrollo Infantil deberá articular acciones con las áreas de Salud, Educación y Desarrollo Social de cada jurisdicción, así como con las organizaciones representativas de la comunidad en la que desarrollan sus acciones, con la finalidad de estimular a los pequeños, brindarles un mejor desarrollo, y  poder detectar a tiempo patologías que puedan ser perjudiciales para su salud”.


   Los primeros cinco años en la vida de un niño son cruciales, porque durante este lapso desarrollan las capacidades de pensar, hablar, aprender y razonar. Según un informe realizado por María del Carmen Morasso, Oficial de Salud, Nutrición y Desarrollo Infantil de UNICEF en Argentina, “todo lo que pasa en la primera infancia “deja huellas para siempre”. Ahí se 
construye la subjetividad, las sinapsis neuronales se consolidan. Casi la mitad de nuestra capacidad de pensamiento la forjamos en los primeros tres años de vida, Al nacer, el niño tiene unos 100.000 millones de células en el cerebro, la mayor parte de las cuales está desconectada entre sí, y para desarrollar todo su potencial el bebé necesita, además de una adecuada nutrición, de estímulos que ha de recibir a través de los cuidados y el vínculo afectivo con los adultos a cargo de su crianza.” 

“ El desarrollo del cerebro es producto de un delicado equilibrio entre genes y entorno. Factores como una nutrición adecuada, un buen estado de salud, el agua no contaminada y un entorno seguro que proteja al niño de la violencia, los abusos, la explotación y la discriminación, contribuyen en conjunto al crecimiento y desarrollo del cerebro”, describe el informe de UNICEF “Estado Mundial de la Infancia 2001”, dedicado a la primera infancia.

   El desarrollo saludable del niño, la niña y el adolescente, que es de básica importancia porque se pone en juego su crecimiento, amerita poner atención a una multiplicidad de aspectos como son la desnutrición o la mortalidad infantil, entre otros. 

   En Argentina, la desnutrición crónica afecta al 8% de los niños y niñas menores de 5 años ( ENNyS, Ministerio de Salud, 2006), llegando esta proporción al 10,5 % en las provincias del Noreste Argentino (NEA). En cuanto a la ingesta de energía, el 33% de los niños y niñas pobres menores de 2 años no cubre sus necesidades y esta proporción se incrementa al 40% en los niños y niñas de la misma edad que viven en hogares indigentes. La anemia sigue siendo un problema importante que afecta a uno de cada 3 menores de 2 años y al 30,5 % de las mujeres embarazadas. En este sentido, hay que destacar que el Estado mantuvo planes de transferencia de ingresos a familias pobres y excluidas como el Plan Jefas y Jefes de Hogar y generó nuevos programas adaptados al contexto, como es el caso del Plan Familias por la Inclusión Social que llega a 400.000 familias con jefatura femenina y a alrededor de 1.200.000 niños en situación de extrema pobreza. Asimismo, el Plan Nacional de Seguridad Alimentaria provee 
alimentos para atención de niños desnutridos, comedores comunitarios y escolares.

   El país estableció como compromiso internacional reducir en dos tercios la tasa de mortalidad infantil en el año 2015 y en un 20% la brecha entre provincias. En el año 2006, fallecieron 8.986 menores de 1 año. La tendencia de reducción a nivel nacional es adecuada para el logro de la meta (12,9 fallecidos por mil nacidos vivos en 2006), pero la brecha entre provincias aumenta. Por ejemplo, el riesgo de muerte en el primer año de vida es 3 veces superior en la provincia de Formosa que en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

   Por  lo expuesto, un ambiente donde se respeten plenamente todos estos derechos se configura como un “entorno protector” de las niñas y niños  que puede concretizarse a nivel de comunidad, municipio, provincia y estado nacional. La variedad de derechos contemplados no implica supremacía o mayor importancia de unos sobre otros. Al contrario, todos estos son esenciales y complementarios entre sí: hay claras sinergias entre el derecho a la identidad y el ejercicio de todos los otros derechos, entre el derecho a la salud y nutrición y el ejercicio del derecho a la educación. Por otro lado el derecho a medidas de protección especial, dedicadas a restablecer derechos ya vulnerados, se hace evidente esencialmente en situaciones donde el ejercicio de derechos básicos como aquellos antes mencionados no se concretizó en medida suficiente.

   La creación y el fortalecimiento de Centros de Desarrollo Infantil genera procesos participativos de  los sectores involucrados en la temática, propiciando un camino hacia la igualdad de oportunidades para todos, visibilizando la política de infancia que se quiere para la Argentina y en particular para la Provincia de Buenos Aires y siendo un eslabón imprescindible de un sistema de protección de los derechos de la infancia.

